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~TORI •\ 
co-.a:-. como la c:tlad del muntl\) len 
1 t>XlJ tnanll..h e n 7 1 XX), t.tn mudano~. 
tan a tuóile~. tan po eido de la \an t-
dad de cada época. que e~ creer~e 
ra::.ero del nd icu lo de todo tiempo 
antenor Y n<~da cambta tanto como 
la -.:cnc1a~ cil ó pata~. homeópata. ) 
extranJe ra~ que el ho mbre de cada 
períod o con::. tdera como la conqu í. ta 
de fi mt1va de ~ u tiempo. Entonces. 
esa cand1de1. ese es tupor paleolí tiCO 
que la burlo na voceci ta hallaba en 
nues tr o~ abue lo~ de hace 120 y 180 
año~. se transforma en dardo, en 
espeJO de nuestro t1empo y e n la pre-
gunta ace rca de cuáles de los concep-
t o~ o datos ple namente c laros de 
nuestros días sean la materia prima 
de la sonrisa condescendiente de nues-
tros irreve rente:-. ta taranietos. 
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Del periódico al libro 
Histo ria de Antioquia 
Dlfecto r general. Jorxt• Orlando M e/o 
Suramen cana de Seguros. Bogotá. 1988. 
544 pág~ . b1bltografia, índ1ces 
La Historia de Antioquia, editada 
por la S uramericana de Seguros, es 
un hito e n la historiog rafía del país. 
Publicada o rigi nalme nte en treinta y 
cuatro fascíc ulos que aparecieron 
semanalmente como suplementos del 
periódico El Colombia no de Mede-
llín entre el 15 de julio de J 987 y el 2 
de marzo de 1988, tal vez ninguna 
obra de esta e nve rgadura científica 
haya alcanzado una d ifusión instan-
tánea tan amplia en Colombia. Este 
hecho fue tan notorio, q ue la publi -
cació n recibi ó un p rem io en perio-
dism o. En es ta o bra colaboraro n 
cuarenta y dos investigadores bajo la 
dirección académica de J o rge O rlando 
Me to y la coord inación de M arta 
Bravo de He rmelin. La empresa in-
cluyó también una in vestigación en 
documentos gráficos q ue infortuna-
dame nte tuvo que recort a rse en -la 
edición de l libro. Debe la mentarse 
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C!> le hecho. por cuanto en e l lib ro este 
n eo matenal tie ne mucho más nitidez. 
El bala nce de esta obra no es fácil 
de hacer. Fl plan general es complejo. 
pero sus intenciones pueden discer-
ntrst:: claramente. D os capítulos intro-
ducto n os so bre la geografía de An-
t ioq uia y las culturas indígenas prehis-
pánicas preceden el tratamiento de 
aspectos polít icos, sociales y econó-
micos di st r ibuidos dentro de una 
periodización q ue d ist ingue básica-
mente entre la colonia y los siglos 
X 1 X y XX. Este tratamiento crono-
lógico no es inflexible y trata de ajus-
tar los temas, como en el caso d e la 
minería o el del desarrollo industrial, 
a un ámbito tempo ral apropiado. 
Sobre esta const rucció n narrativa se 
supe rponen otros veintitrés capítulos 
que recorren minuciosamente todas 
las esfe ras de la cultura, desde la lite-
ratura hasta los hábitos culinarios. 
La estructura d e estos capítulos com-
prende la c ultura lite raria (narrativa, 
poesía . ensayo, pe riodismo , revistas), 
las artes vis uales (arquitectura, pin-
tura. escultura, fot ografía , cine), la 
educación, las ciencias , la música y la 
cultura popular. 
Este plan ambicioso tie nde a desa -
rrollar lo q ue podría calificarse de 
una hístoria total. La posibilidad de 
una historia to tal suele contemplarse 
para una unidad de análisis reduc ida: 
la región. Sobre la región, como uni-
dad de análisi s coherente y en cierta 
manera dada de antemano, parece 
posible ir acumulando, a manera de 
capas geológicas, los pisos de una 
múltip le experiencia humana hasta 
redondear una image n calidoscópica 
total. Esta concepción es discutible, 
sobre todo porque o torga demasia-
das vi rtualidades interpretativas al 
me ro hecho narrativo. Conscientes 
de es te pel igro, Meto y sus colabora-
dores siguen manteniendo la histo ria 
política como espina dorsal de la 
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inte rpretación histórica. Dentro de la 
compartimentac ión temática de la 
obra, los capítulos sobre la política 
antioqueña y sus proyecciones naciona-
les son los más comprensivos y los 
que exhiben mayor coherencia y con-
t inuidad narrativa. A esto contribuyó 
el hecho de que, al parecer por urgen-
cias d e un compromiso editorial, 
Mela tuvo que encargarse de d os 
capítulos cruciales de la historia polí-
tica (los períodos de 1829 a 1851 y de 
1904 a 1946) y que la influenc ia de 
o tros escritos suyos sea muy percep-
tible en los colaboradores encarga-
dos de la restante narrativa política. 
A riesgo de simplificar excesivamente 
la tersa y compleja argumentación de 
estas colaboraciones, podría aventu-
rarse que e l hilo conductor de su 
interpretación consiste en la gradual 
apertura de Antioquia a la política 
nacional y en el aumento de su peso 
específico en este ámbito. Esta tesis 
central tiene una proyección cultural 
en el examen de un estilo de la polí-
tica antioqueña inspirado en criterios 
pragmáticos y utilitarios. 
La realización de un proyecto de 
esta magnitud, antes que a una crítica 
apresurada, invita más bien a refle-
xionar sobre sus enseñanzas. Debe 
pasarse por alto la consabida banali-
dad crítica que siempre señala entra-
bajos de este tipo las desigualdades 
de enfoque y de presentación. Lo 
sorprendente, en realidad, es la uni-
formidad del espíritu que planea sobre 
la obra, teniendo en cuenta la proce-
de ncia tan diversa de sus colabora-
dores. Estamos ante un número excep-
cional de investigadores capaces de 
dar un razonable enfoque histórico a 
sus preocupaciones o a una especiali-
zación profesional, trátese de egresa-
dos de Eafit, de economistas, críticos 
literarios, sociólogos o aun de un 
locutor de radio que exhibe, además 
de una prosa excelente, una extraor-
dinaria sensibilidad hacia las formas 
de cultura popular. Es claro que 
muchos de los estudios incluidos en 
este libro constituyen una síntesis de 
esfuerzos investigativos más amplios. 
En otros casos, cuando no se trata de 
historiadores profesionales, han ser-
vido para concentrar una atención 
dispersa o para dar expresión a una 
larga experiencia. 
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Este proyecto nos previene tam -
bién sobre los pro blemas inherentes 
a una compartimentación temática 
tal vez excesiva. La cobertura casi 
exhaustiva de temas tiende a negar el 
principio en que se basa toda síntesis 
histórica: la existencia de una idea 
central que unifique y confiera sen-
tido a cada una de las partes. Debajo 
de la creciente participación de los 
antioqueños en la vida nac ional sub-
yace el tema de su éxito económico . 
Resulta demasiad o abrupto separar 
el tratamiento de la economía del 
café del que se dedica a la coloniza-
ción o del que trata sobre la violen-
cia . ¿Qué significad o tiene , po r ejem -
plo , la depresión del período 1957-
1969, unida a partir de 1965 a una 
tecnificación que se acompañó con 
la desaparición del minifundio cafe-
tero y la progres iva conc~ntración 
latifundista? Una acumulación de 
porcentajes sobre crecimientos o rece-
sos constituye una descripción un 
poco tediosa pero no .una explica-
ción. A su vez, los excelentes capítu-
los sobre la colonización antioqueña 
no pueden separarse de un análisis 
sobre poblamientos y demografía 
(que hicieron falta po r la dese rción 
de un colaborador), de la economía 
agrícola y de la violencia. 
En ocasiones, la compartimenta-
ción produce la fragmentación de los 
datos mismos. Por ejemplo, en el 
capítulo sobre sindicalism o se observa 
cómo en los primeros sindicatos (más 
parecidos a cofradías coloniales que 
a sindicatos pro piamente dichos, lo 
que revela, de paso, un tratamiento 
insuficiente de las formas artesanales 
y de la ideología sobre el trabajo) no 
participaban los trabajadores indus-
triales. Pero sólo en el capítulo sobre 
la "vida diaria" nos enteramos de que 
el70% de los trabajado res eran muje-
res en esa época y que todavía en 
1940 las mujeres representaban el 
48% de la fuerza laboral. 
Otro tema, como el de la vida 
urbana (que se concentra en estudios 
sobre Medellín), no puede reducirse a 
reseñar las actividades de una socie-
dad de mejoras públicas o las ventajas 
del s istema de valorización. Además, 
la vida urbana es inseparable de com-
plejas estructuras familiares y sociales 
y de los mitos y de los valores que las 
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acompañan. Casi puede decirse 4ue 
la m ayor parte del mate rial de l o~ 
veintitrés capítulos sobre la cult ura 
integran una visión de la vida urba na 
de Medellín. En rigor. aun4ue muchm. 
elementos aislados apuntan e n esa 
dirección, la obra no cont iene una 
histo ria social, estructurada a partir 
de una reflexión sobre l o~ grupo~ 
sociales. Este resultado es curioso, i 
se piensa en los rigo res doctrinarios 
que prevalecían en los debates del 
decenio pasado . Los cap ítu los sobre 
la vida cotidiana son apenas un com-
promiso y se conten tan con arañar la 
superficie de un tema más v~to . 
La fragmentación te mát1ca y la 
ausencia de un tratamiento de histo-
ria social basado en las d ivisiones 
sociales no excluye el registro de pro-
fundos conflictos que se ubican más 
bien en el ámbito cultural. Desde el 
punto de vista interpretativo. la His-
toria de A nrioquia parece moverse así 
en dos regis tros. Uno, consciente, q ue 
trata de medir el peso creciente de 
Antioq uia en la vida política, econó-
mica y cultural del país. O tro, incons-
ciente , que refleja más ho ndamente 
las contradicciones y desgarramien-
tos íntimos de esta región ex.cepcio-
nal. En sordina , hay un debate real 
acerca de los extremos de la tradició n 
y la m odernidad , el ensim isma miento 
y la apertura. Los autores de la Histo-
ria de Anrioquia parecen coincid ir en 
un punto : el de no hacer concesiones 
a la mitología de la raza antioqueña. 
Sobre esta cuestión hay capítulos 
feroces, como los de R o berto Luis 
JaramilJo sobre la colonizació n, que 
se revuelven con osadía y arrojo con-
tra el mito antioqueño , o reflexivos y 
ponderados, como el de Luis Antonio 
Restrepo sobre el pensamiento social 
antioqueño, q ue expo!len las raíces 
intelectuales del mito . En muchos 
capítulos no puede evitarse el esquema 
de una Antioquia ensimismada q ue se 
va abriendo al mundo exterior y a sus 
influencias con el riesgo de perder su 
propia esencia. Frente a la compro-
bación de una absoluta pobreza esp i-
ritual en a.lgunos campos, los auto res 
se resignan a veces a concluir q ue , sea 
como fuere , se trata de nuestra histo-
ria. Otras veces el enfrentamiento con 
las raíces míticas es puramente incons-
ciente y da como resultado actitudes 
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contrad1ctonas. l l n ca\O ext remo e~ 
el deltalent o~o poeta J a1 me J ara m tlln 
E~cobar. 4u1cn no ~abe muy b1en 1 
ma ntener un tono de o;o rna o de 
conmtnación bíbltca. Su colabo raciÓn 
está escrita en un e:,t ilo ep ig ramát ico 
en el q ue nota n ln~l~lC ntt: ) repetÍll-
vamente l o~ nombre~ de Leó n d t.: 
Grei ff y de Barba J acob ~in deci rn o . 
e n fin de c ue ntas. nada sobre e t a~ 
esencias puras de la re beldía. 
A través de tod o el libro puede 
seguirse el hilo, así sea confusamente. 
del peso de la tradición y del tradicio-
nalismo. A pesa r de la riqueza de sus 
yacimientos auríferos, muy significa-
tivos dentro del conjunto de la vida 
económica colo nial. Antioqu ia tuvo 
duran te todo ese pe ríodo un marcado 
carácter de fron te ra. Allí la cont¡uista 
se pro lo ngó, de manera de usada. 
hasta 1580. De un modo percept ivo, 
F a bio Botero Gómez sostiene ('' La~ 
vías de comunicació n y el transpo rte") 
q ue se req uir ieron tres s iglos para que 
un pequeño núcleo confinado en un 
eje muy corto (Santa Fe de Antio-
quia , valle de Aburrá, me~cta de R ío-
negro) adqui riera la po tencialidad 
demográfica ind ispensable para su 
expansión. De esta manera. toda refe-
rencia al o r igen colonial de l trad icio-
nalismo t iene un alcance muv limi-
tado . Los gobiernos de Si lves tre y de 
M o n y Velarde, du rante el último ter-
cio del siglo XVIII . han adquirido po r 
eso. en la histo riografía tradicio nal. el 
carácter mítico de un comienzo. La 
aparició n del tradicio nal ismo debe 
verse má bien como la contrapartida 
cu ltural de la colo niza ció n. De ntro de 
un p roceso de gran d inamismo, agen-
ciado po r los intaese~ co merciales} 
fu nd iarios de una eli t~. ~e 1ntrvdu1c-
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ron ngtda~ regla,') de ob~t.Tvanna ~ocia l 
~ rchgtma F~ta paradoJa de un d ina-
rnt~mo expamin> que coex1 :.1e con la 
!. UJt:Ctó n dentro del núdeo familia r o 
en un reductdo ámbito soctal se repro-
duJO en la era del crectrmenl o indus-
lrtal. l- n ambos momento~ de con-
qut:. tas matenale~ hubo stmultánea-
mentc un repliegue que tendía a aislar 
y a ens1m1smar culturalmente. La 
com un1ón con valore lradicionales 
ha buscado expeler a los extraños o 
alienar toda fo rma de conc1enc1a dis-
iden l e con rc~pect o a los objetivos 
materiales más inmediatos. 
Por todo esto hubiera s ido nece a-
rio enfocar con más nitidez una his-
toria social fundada en el análisis de 
grupos !>ociales concretos. La histo-
ria social no puede sust ituirse con un 
inventano impresionista de las cus-
tumhres o de los hábitos cotidianos. 
Habría necesidad de iden tificar con 
precisión grupos de las elites (y de sus 
conlrarios) en ciertos momentos his-
tóricos para explorar en ellos lo que 
Raymond Williams (el inglés) des-
cribe como estructuras de sentimiento. 
Hemos aprendido recientemente que 
la tradición no es una acumulación 
secular de actitudes y de creencias 
que impele a su aceptación incons-
ciente, sino que ella, como todo lo 
humano. se inventa. 
, 
GERMAI'\ COLM EI'\AR eS 
Viaje en champán 
Los hogas de M ompox 
DaVId Ernesto Peñas Galmdfl 
Tercer Mund u. Bogotá. 1988 
Se les encuentra en los cuadros típicos 
de comienzos del siglo X IX, con los 
remos en movimiento, rodeados del 
paisaje so litario y tranquilo de la 
ribera: son los bogas del río Magda-
lena. Verdaderos motores del trans-
porte fluvial que antecedió por muchos 
años a la navegación en buques de 
vapor en Colombia. se les identifica 
generalmente con una época cuya 
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descripción quedó enriquecida por 
las numerosas observaciones escritas 
por los viajeros que se aventuraban en 
estos parajes. Su origen, sin embargo, 
se encuentra en la Colonia. La pre-
sencia de Jos bogas en el Magdalena 
se remo nta a los años d e los enco-
menderos, cuando el tributo de los 
indios se trasladó a la lucha contra la 
corrien te del río en busca de Honda. 
En su ensayo, David Ernesto Peñas 
Galindo se propone recomponer las 
piezas de esta historia trazando la 
formación de una nueva raza: la his-
toria del zambaje atada al destino de 
Mo mpox y. por supuesto, al del río 
Magdalena. 
Peñas Galindo define de antemano 
los propósitos de su trabajo: se trata 
de "un juego de montaje", sin mayores 
pretensiones historiográficas. Según 
sus propias palabras, "surge gracias a 
los recientes estudios de María del 
Carmen Bo rrego PI a sobre Cartagena 
de 1 nd ias, y a la maraviJJosa recopila-
ción documental sobre el río Magda-
lena que elaboró Anibal Noguera". En 
efecto, ambos trabajos constituyen, en 
esencia, sus fuentes documentales más 
sobresalientes. 
El centro de sus observaciones en 
Mompox, cent ro comercial también 
de la Colombia colonial que extiende 
su importancia como tal hasta bien 
entrado el siglo XIX. Las investiga-
ciones de Borrego Pla le sirven de 
fuente primordial en la primera parte 
de su ensayo: la fu ndació n de Mom-
pox por los cartageneros para contra-
rrestar las aspiraciones samarias, el 
comportamiento libérrimo de los enco-
menderos, la utilización de los indí-
genas en la boga y su extinción como 
consecuencia de una agotadora jor-
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nada. Según Peñas Galindo, conflu-
yen en Mompox todos Jos elementos 
de una sociedad sin ley: encomende-
ros que no obedecen, proliferación 
del contrabando, cohabitación libre 
entre esclavos negros e indígenas des-
amparadas. La aparición del zambaje 
ocurre en un período de transición 
que se esfuma en el salto temporal 
que sucede a la descripción de Mom-
pox como capital del contrabando 
neogranadino. Peñas Galindo se limita 
a explicar cómo en Mompox se da 
una convergencia "de razas y cultu-
ras". ¿Y por qué el zambaje? Según 
Peñas Galindo, porque convenía a 
todos: "proveía a las indias de esposo 
y a los negros de cónyuge, y a Jos 
blancos les dejaba un sustancioso 
producto de mano de obra para ser 
utilizado en la boga". ''Tosco, brutal, 
indolente, semisalvaje ", son algunos 
de los adjetivos que se endilgaron 
entonces a los zambos, condenados a 
los últimos rincones de la escala social. 
Víctimas de la la rga travesía por el 
río, sometidos a la voluntad del boga 
y a las penurias del clima, a los ojos de 
los viajeros civilizad os, los zambos 
sólo podían estar en los confines de la 
barbarie. 
La pesadilla comenzaba al mo men-
to mismo de contratar el champán, 
aquella larga embarcación dueña del 
transporte fluvial y que se distinguía 
por el rústico camarote ubicad o en el 
centro, de techo redondo de palme-
ras y cañabrava. Y por la tripulación, 
compuesta casi exclusivamente de 
bogas. Había que pagar por antici-
pado al timo nel , quien, a su turno, 
avanzaba las piastras a los posibles 
bogadores. La totalidad del riesgo 
era asumida por el viajero, quien 
eventualmente debía soportar con 
paciencia la desaparición de algún 
boga, y con el también la de su 
d inero. ¿Y la autoridad? Aparente-
mente no existía para tales efectos, 
como no parecía existir durante la 
travesía cuando se imponía la volun-
tad de los bogas: en el ritmo del viaje, 
en la prolongació n de los descansos, 
en la misma finalización de la jor-
nada no existía para el viajero certi-
dumbre alguna en e l cumplimiento 
de un supuesto compromiso. 
Las picaduras de mosquito pare-
cen haber preocupado tanto a los via-
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